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DIƵA	29	 
 El amor es paciente constantemente  

  

Volved ahora al SEÑOR vuestro Dios, porque El es compasivo y clemente, lento para la ira, abundante 
en misericordia.  

Joel 2:13  

  

La paciencia de Dios es uno de los grandes temas de la Escritura. Dios se la reveló a Moisés y luego 
se la demostró constantemente a su pueblo. Nehemías la recordó al confesar el pecado de la nación 
(Nehemías 9:17). David la buscó para sí cuando procuraba refugiarse de sus enemigos (Salmo 86:15), 
y cuando pidió perdón por sus errores (Salmo 103:8). Los profetas Joel, Jonás y Nahúm la 
experimentaron en forma directa. Es probable que el apóstol Pablo haya tenido este atributo en mente 
cuando comenzó su descripción del amor al expresar: «El amor es paciente, es bondadoso» (1 
Corintios 13:4).  

La clase de paciencia de Dios –la paciencia que nos llama a personificarnos es algo ocasional. Es una 
respuesta progresiva y repetitiva que ofrecemos una y otra vez. Quizá alguna vez la paciencia deba 
actuar con juicio (Números 14:22-23), pero después sucede mucho más de lo que la mayoría de 
nosotros suele esperar. Ser como Dios es ser paciente.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa en un área donde luches para demostrarle paciencia a tu cónyuge.  

Manifiéstale amor al darle más tiempo para crecer en ese aspecto.  

Ora específicamente por esta cuestión.  
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DIƵA	30	 
 El amor es la Palabra de Dios  

  

Lámpara es a mis pies tu palabra, y luz para mi camino.  

Salmo 119:105  

  

Para algunas personas, la Biblia es demasiado voluminosa y compleja como para comprenderla. La 
consideran un desafío imposible. No obstante, como cristiano, no estás solo para intentar comprender 
los temas principales y los significados profundos de la Biblia. El Espíritu Santo, que vive ahora en tu 
corazón por medio de la salvación, es quien ilumina la verdad. «Porque el Espíritu todo lo escudriña, 
aun las profundidades de Dios» (1 Corintios 2:10). Y gracias a esta lámpara interior, ahora puedes 
leer, absorber, comprender y vivir las Escrituras.  

Si todavía no te acostumbraste, es hora de comenzar a leer una porción de la Biblia todos los días. Lo 
ideal sería que la leyeran juntos como esposos...  

Quizá por la mañana o antes de irse a dormir. Sé cómo el autor del Salmo 119, quien pudo decir: 
«Con todo mi corazón te he buscado; no dejes que me desvíe de tus mandamientos. En mi corazón he 
atesorado tu palabra, para no pecar contra ti» (Salmo 119:10-11).  

  

PROFUNDIZA  

Lee el Salmo 119:9-16 y mira los beneficios maravillosos de la Palabra de Dios.  

Observa el deleite del salmista en la Escritura y su compromiso de transformarla en parte de su vida 
diaria.  

Ve a la página 372 en el apéndice, donde encontrarás una lista de bendiciones adicionales que se 
encuentran en la Palabra de Dios.  
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DIƵA	31	 
 El amor dura más que el enojo  

  

Su ira es sólo por un momento, pero su favor es por toda una vida; el llanto puede durar toda la noche, 
pero a la mañana vendrá el grito de alegría.  

Salmo 30:5  

  

Como el enojo es un sentimiento poderoso, a veces estalla antes de que nuestro sentido común lo 
detenga. Sentimos que crece dentro de nosotros y sólo deja unos segundos para decidir si actuaremos 
en base a él o no. Pero una vez que reconocemos su apariencia y nos damos cuenta de que quiere 
controlar la situación, si somos sabios, lo dominaremos. Puede parecer que el enojo está por brotar de 
nosotros, pero el amor no lo dejará respirar.  

Incluso el enojo de Dios, aunque es santo y justificado, siempre queda atrás con rapidez luego de 
cumplir su propósito. También nuestro enojo, aunque a veces sea adecuado, debe permanecer bajo el 
control del amor. De lo contrario, siempre querrá escribir el libreto de lo que sucede a continuación, 
en lugar de representar su papel bajo la dirección, la autoridad y el control de la paciencia piadosa.  

Si nuestro amor tiene que ser como el amor de Dios, debe ser lento para la ira, listo para entregarse y 
rápido para perdonar.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa en un área donde luches para demostrarle paciencia a tu cónyuge.  

Manifiéstale amor al darle más tiempo para crecer en ese aspecto.  

Ora específicamente por esta cuestión.  
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DIƵA	32	 
 El amor tiene un enojo justo  

 

"En efecto, la cólera de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres 
que aprisionan la verdad en la injusticia"  

Romanos 1:18  

  

Dios tiene razones para enojarse. Siempre puede esperarse que se oponga a quienes se levantan contra 
Él y su pueblo, como hizo con el faraón de Egipto, que esclavizó a los israelitas y los persiguió hasta el 
Mar Rojo (Éxodo 15:6).  

Muestra su enojo contra los que ocasionan dolor y sufrimiento a los indefensos y desprotegidos (Éxodo 
22:21-24). Al final, su ira arderá contra aquellos que sean obstinados y no se arrepientan ante su 
evangelio de gracia (Romanos 2:5-8).  

Esto nos enseña que el amor debería enojarse con las cosas que enardecen el corazón de Dios, incluso 
en nuestros cónyuges. Deberíamos sentirnos desconsolados cuando atacan el honor de Dios y 
maltratan a su pueblo.  

Es verdad que la Escritura advierte sobre el enojo sin causa, pero a veces, nuestro enojo sí tiene una 
razón. Y mientras el amor nos conduzca a ser moderados en nuestras reacciones, está bien usar el 
enojo cuando hay cuestiones importantes en juego. El enojo justo habla la verdad en amor y tiene 
como objetivo restaurar en lugar de destruir.  

  

ORACIÓN  

«Padre, dame discernimiento y sabiduría para expresar un enojo justo y adecuado cuando deba 
hacerlo. Úsalo para traer restauración en lugar de más agravios. Porque todo lo podemos en Cristo 
que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	33	 
 El amor vence el orgullo  

  

Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; pero con los humildes está la sabiduría.  

Proverbios 11:2  

  

¿Qué te hace explotar; qué enciende tu enojo? A menudo, la situación que te enoja no es el problema 
principal. Sencillamente, es el lugar y el momento en que el enojo que llevas dentro sale a la 
superficie. En general, las causas más probables del enojo están escondidas en lo profundo, 
acechando y a la espera de una oportunidad.  

Una de las razones más comunes del enojo es el orgullo: la sensación de que eres mejor, más capaz, 
más correcto en algunas cosas que tu cónyuge.  

¿Crees que tu esposo o esposa es inferior en cierto modo a ti, ya sea en apariencia, inteligencia o en su 
capacidad de lidiar con las tensiones? ¿Crees que si te tocara asumir sus tareas, las harías mejor? 
Cuando permites que estos pensamientos corran con libertad en tu mente, a la larga, se transformarán 
en conversaciones acaloradas con tu cónyuge. Proverbios 18:12 señala: «Antes de la destrucción el 
corazón del hombre es altivo, pero a la gloria precede la humildad».  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa en un área donde luches para demostrarle paciencia a tu cónyuge.  

Manifiéstale amor al darle más tiempo para crecer en ese aspecto.  

Ora específicamente por esta cuestión.  
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D A	34	 
 El amor erradica la insensatez  

  

El necio da rienda suelta a su ira, pero el sabio la reprime.  

Proverbios 29:11  

  

La insensatez se apodera de nuestro corazón con suma facilidad. Es sencillo darse cuenta cuando nos 
acusan de algo que dijimos o hicimos. El hombre sabio escucha y considera las acusaciones en su 
contra. Si son verdaderas, las admite; se hace responsable de ellas. Aun si no está de acuerdo, recibe 
la queja con humildad, sin enojo, sabiendo que Dios traerá la verdad a la luz.  

La reacción del necio es bastante distinta. Cuando su cónyuge señala algo que no le gusta, en general, 
el necio querrá revertir la situación. Contraatacará con algo que la otra persona ha hecho, que tenga 
un valor similar a la supuesta ofensa o que justifique su manera de actuar.  

Cuando nos negamos a buscar consejo o lo ignoramos cuando nos lo dan, el enojo nunca está lejos de 
manifestarse. El amor nos motiva a buscar la sabiduría y decide aplicarla una vez que la reconocemos.  

  

PROFUNDIZA  

Lee Proverbios 14:29 y 15:5.  

¿Qué te enseñan estos versículos sobre la respuesta diferente de la sabiduría y la insensatez?  

¿Qué revelan sobre ti?  
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DIƵA	35	 
 El amor se abstiene de la lujuria  

  

¿De dónde vienen las guerras y los conflictos entre vosotros? ¿No vienen de vuestras pasiones que 
combaten en vuestros miembros?  

Santiago 4:1  

  

A menudo, pensamos en la lujuria dentro de un contexto sexual: desear el afecto de otra persona, 
querer gratificarnos al pensar en poseerla. Por cierto, esta es una enfermedad desenfrenada del 
corazón humano que carcome la pureza del matrimonio. Sin embargo, la lujuria es cualquier clase de 
placer que anhelamos de manera poco saludable y peligrosa. Todas sus formas tienen algo en común: 
La inutilidad de su búsqueda nos seduce con facilidad.  

«Codiciáis y no tenéis, por eso cometéis homicidio. Sois envidiosos y no podéis obtener, por eso 
combatís y hacéis guerra» (Santiago 4:2). Cuando percibes que te están privando de algo que crees 
necesitar para ser feliz, esto hace que ataques de maneras impredecibles.  

Si quitaras la lujuria impura de tu vida, gran parte de tu enojo se transformaría en paciencia. Los 
deseos inalcanzables sólo pueden destruirte. El temor interior de no obtenerlos siempre interferirá en 
tu matrimonio. Abandona la lujuria y permite que el amor conduzca.  

  

PREGUNTAS  

¿Hay algún anhelo que esté alimentando tu enojo contra los demás?  

¿Estás tolerando deseos perniciosos en tu corazón?  

¿Has considerado el bien que podría resultar si los abandonas?  

  


